
SiN BOMBO N! PLATILLOS 
Una salva de aplausos, no 

por modesta menos sincera, pre

miaba i-a^labort^eiemplar y de

sinteresada de aquellos hombres 

que, con sus esfuerzo y sudor, 

animados con la nota simpática 

y alegre de la presencia de va

rias de sus respectivas esposas 

ambientando el lugar con el 

apetitoso olor de los sofritos 

que condimentaban, log raban 

parcialmente restaurar un mo

numento abandonado y por 

muchos ignorado, pagados sólo 

con la satisfacción del deber 

cumpl ido y que aparte el va lor 

positivo que tan meritoria y a l 

truista gesta representaba en 

coi i t ra posición con otros actos 

de gamberr ismo cometidos con

tra lo ajeno o perteneciente al 

común, encauzaban los pr ime

ros y necesarios pasos paro po

der recabar del Organismo com

petente — galardón que conquis

tó el dolmen o «barraca d'En 

Dayna de Romanó de la S á l v a 

la honrosa declaración de «Mo

numento N a c i o h a b . 

indúlteme el lector, por si de

jado l levar de mi entusiasmo, he 

iniciado, de esta narración la 

moraleja, empezando por d o n 

de debía haber te rminado. 

El hecho es reciente pero de 

bo retraerle al pasado día ,14 

del mes en curso, festividad de 

la Ascensión del Señor, hacien

do desfi lar por la acogedora 

pantal la de este semanario, un 

corto movietone de acuciante 

actual idad.. . 

Son las nueve de la mañana 

de uno de los jueves que en Es

paña más reluce e! sol, dejando 

caer el astro rey sus radiantes 

y ya calurosos rayos sobre un 

escenario de bosque alcornocal 

y p inar , situado en la primera 

vertiente nordeste del monte 

perteneciente al hoy l lamado 

«Manso deis Rosers^ en sustitu

ción del antaño «Manso Bousa^ 

renys» emplazado en la parro

quia de Bell-lloch del término 

municipal de Santa Cristina de 

Aro . En el centro de la escena, 

grandes piedras de varios ta 

maños y f iguras, fo rmando a l 

gunas, ya sistemáticamente co

locadas, prehistórica tumba o 

dolmen, en medio del cual apa 

rece, caída, enorme losa que 

bien pudiera oscilar entre tos 

2.500 a 3000 ki logramos de pe

so. Mientras por un extremo 

descansa en el suelo, por el 
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otro sé apoya en und de los 

piedras que forma pared de cá

mara, d ibu jando un fpronuncia-

do ángulo agudo . 

Se aperciben no muy lejanas 

voces y risas de un grupo de 

animosa gente, que provista de 

abul tadas mochil las, ahuyentan

do a dos perdices que reposa

ban junto o lo tumbo, va en

t rando en el descrito escenario 

y saludan jubilosamente el do l 

men, evidenciando inequívoca-

menfe que acaban de l legar a 

la meta propuesta. Tras de si, 

t i rado por brioso caba l lo , ar r i 

ba tombién un carro cargado 

con gruesos troncos, cadenas, 

palancas, cabr ia , etc. 

El corro es descargado, y 

prestos todos al t rabajo, ráp ida

mente es montada en torno al 

do lmen, una resistente a rmadu 

ra colocando dos troncos de 

madera de unos tres metros, en 

formo de invert ida V o cada la 

do exterior y sostenida en sus 

puntos convergentes uno v iga 

de hierro, del centro de la cual 

pende un aparejo de poleas y 

de éste largas cadenas que po

san en el suelo. 

Todo queda desarrol lado obe

deciendo las expertas instruccio

nes que surgen oportunas de in

teligente director, siendo con 

discipl ina cumplidas por ios 

compañeros coadyuvantes. 

Sin di lación queda atada lo 

gran losa caída sobre el fondo 

del monumento, por otras cade

nas que unidas y colgadas de 

un gar f io , quedan tensas al pe

queño esfuerzo inicial de forzu

dos brazos, hasta que, por re

querir lo ya mayor; los asisten

tes espectadores y co labo rado

res se dan cuenta de que la l o 

sa quedobo suspendida. Túr-

nonse ahora los esperanzados 

y entusiastas brazos en izar 

aquél la mole, mientras gofos 

de sudor ref lejan el cansancio 

y fa t iga de los desinteresados 

personajes. 

Van l legando q l lugar indica

do simpatizantes y espontáneos 

refuerzos, o que sin serlo, iban 

atraídos por el a fán de presen

ciar Un histórico momento. To

das lüs edades, sexos y éstamen-

mentos l legan al lá con igual 

premisa y quedan representa

dos, siendo preciso coordinar el 

t raba jo , apar tando prudenciol -

menta a los curiosos, en evita

ción de cualquier inesperado 

cont ingencia. 

Ult imo repaso a todo el mon

taje preparado, postreras con

sultas con el promotor de la res

tauración sobre manera de sen

tar la piedra y los brazos renve-

von los rimados tirones que le

vemente vari suspendiéndola... i 

En este momento, empero, lo ca

dena se escurre de la cabr ia y... 

ton sólo un pequeño susto es

panto a los espectadores y pre-

caviene a ¡os abnegados t raba

jadores de no fomil iar izarse de

masiado con aquél monstruo. El 

dir igente técnico estaba al l í y sus 

confiados razonamientos animo 

y hoce reemprender lo labor. 

Nuevo levantamiento de lo pe

sada mole y tras andar lo de

sandado, la señal de af lo jar ca

denas, dejábanla ya sentado so

bre sus ptimitivas apoyaderos, 

pero como quedase balancean

do y mol ladeado, necesario fué 

un esfuerzo f inal. . . y uno salva 

de aplausos, no por modesta 

menos sincera, premiaba la la

bor ejemplar y desinteresada de 

aquellos hombres., o los que de 

corazón deseo no se veo ridicu

l izada ni escarnecida pintándo

la en algún mapa c lavado en 

los muros de cualquier garage, 

por más pisos que éste tenga y 

por más ponderación que de 

aquél pueda hacerse, en aras o 

un mal entendido y pagado hu

morismo. 

luís G . PaSlí 

l iNA ÍA^DE FRANCISCANA 
por L. D'ANDRAITX 

Tarde de domingo... Casas vacías; calles y espec
táculos llenos. 

El escritor apetece la soledad amiga de su tarde; no es 
tal soledad. Un perrazo duerme en un ángulo del sofá, 
duerme a ratos, desvelado por la impertinencia del vuelo 
obtuso de una mosca. Entre las patas del perro rojo, un 
gato negro, enroscado, trenza su sueno de terciopelo. 

Cuatro periquitos, desde su espaciosa cárcel, protes
tan a gritos de un silencio. Cuatro pájaros de color quizá 
nacidos allende el mar, quizá bajo nuestro cielo, pero des
de luego condenados a vivir sin libertad, porque abrir su 
jawa fuera sentencia de muerte. No se si guardarán re
cuerdo en su sangre de los bosques tropicales, de la fron
da espesa, del calor agobíame de un sol tórrido... No se 
si aún guardan fuerza suficiente en sus remos para levan
tar el vuelo; nó se si tan siquiera sienten la nostalgia de 
un espacio libre. Parecen contentos; el blanco, el verde, 
el azul y el amarillo; flores aladas de sus cañitas. Saltan, 
alegres, y chillan; después cuchichean y, amablemente, el 
uno al otro, se peinan sus cabecitas y las plumas finas de 
gorgnera o collar de negras y espaciadas cuentas. 

El escritor no podría tener un jilguero en su casa, en
cerrado entre alambres y cristales, porque ellos saben 
ciertamente de nuestros árboles y de nuestro clima. Y 
aman el fabricar sus nidos en el laberinto de las ramas 
del níspero, del cerezo o en las albas alteas de los jardi
nes. Pero mis periquitos son felices, y es feliz el perro y 
el gato, cada cual a su manera, en su peculiar estilo. En
tre ellos se ha establecido un concordato de paz; Micifuz 
jamás se encarama a la jaula; respeta a los pájaros,—a 
aquellos sojamente—, como si fueran amigos. 

Uno no sabe por qué caminos comprendería el gato 
que el deseo de su amo era un ruego de armonías. ¿Cómo 
saberlo? 

Tampoco quedó atrás el perrazo, y deja gue Micifuz 
duerma al calor de su pelo encendido. Sólo gruñe un po-
quitín a la hora de la comida, cuando el gato negro, astu
to, intenta robarle nervio o hueso, la mejor tajada del pla
to. Amigos, si; pero la amistad tiene también sus leyes. 
Señor Minino! 

En la tarde sosegada de cualquier quieto domingo, so
bre un ángulo del sofá dorthita el perro y sueña el gato, 
mientras, el escritor escribe. Los periquitos locos juegan 
y chillan. 

I® üic i t i §€ picrie unos pendientes, por Rosario 

TT • 1 1 -i j 1 Güito, y una pluma estiloará-
Han sido depositados en el •' ^ ^^^Li^)jia. 

Cuartelillo de la Guardia Ur- ^̂ <=̂ - P°r J°sé Badosa y otros. 
baña los siguientes obietos: Todo lo cual se entregará a 

Una llave, por Maria Serra: quien acredite su pertenencia. 

Charla soore veraaguer 
Como preparación a la excursión en au

tocar que organizada por el C. E. Montclar ha 

debido tener lugar el pasado domingo dia 17, 

siguiendo el itinerario verdagueriano ya 

anunciado, el pasado miércoles, día 13, a las 

diez treinta noche el Sr. Bosch Vinyals dio 

una charla sobre datos biográficos del inmor

tal poeta, recopilados de las últimas obras so

bre el mismo publicadas. 

Sin entrar en el campo literario ni en el de 

la crítica el Sr. Bosch, ante un reducido y fer

voroso púbhco reunido en el local social, de

sarrolló paso a paso la vida del poeta, desde 

su infancia en Folgarolas, hasta el doble y 

brusco salto de Vinyolas d'Orís y a Barcelo

na, y los demás pasajes de aquella agitada y 

fructífera, existencia, para llegar al momento 

solemnísimo del entierro del poeta en la ciu

dad Condal: momento inolvidable para los 

que lo vivieron e inimaginable para quienes 

carecieron de dicha posibilidad. 

La lectura d e los datos recopilados, duró 

hora y media, y el acierto en la selección y el 

interés propio del tema mantuvieron atenta a 

la concurrencia. Destacamos el hecho, no só

lo por lo que tiene de síntoma, al señalar un 

camino excelente para dar a conocer obras, 

movimientos y fenómenos artísticos o cientí

ficos —depende siempre de que haya públi

co con ganas de escuchar— sino por el mis

mo valor de introducción a la vida del hom

bre cuyo escenario mortal iba a recorrerse 

días más tarde. 

El Sr. Bosch fué muy felicitado por su 

acierto y el sentimiento puesto en la compi

lación y lectura de los hitos de la vida de 

Verdaguer. Prescindiendo de que no fuera 

ûn trabajo de novedad, y admitiendo la mo

destia propia del charlista, quien se limitó a 

recoger .y leer datos, no vacilamos en califi

car a ésta como la mejor exposición sobre 

Verdaguer que con motivo de su cincuente

nario, ha tenido lugar en nuestra ciudad. 

J. V. A. 


